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La reforma a la institucionalidad estatal que apoyaba
a los niños y adolescentes que quedaban, por distin-
tas razones, desprotegidos y sin un entorno adecua-
do para desarrollarse tomó mucho tiempo. Hubo

especial atención para asegurar que sus derechos no se vul-
neraran. La historia de Ignacia, una adolescente adicta a dro-
gas y psicotrópicos, revelada por Sábado de “El Mercurio”,
da cuenta de que la implementación de las nuevas institucio-
nes ha estado lejos de hacer cumplir ese propósito. En agosto
de 2022, próxima a cumplir 16 años, la joven sufrió una into-
xicación. Un tribunal ordenó su ingreso a programas ambu-
latorios, pero estos pronto se percataron de que ella requería
ser acogida por un centro que posibilitara una atención más
profunda y permanente. Era importante que esto ocurriese
antes de cumplir la mayoría de edad. De lo contrario, sería
egresada del sistema de protección. Desde entonces, en un
proceso kafkiano, la protección de sus derechos nunca estu-
vo garantizada.

Como ocurre en la gran
mayoría de los casos, esa into-
xicación no fue inesperada.
Ignacia había tenido, a los diez
años, su primer contacto con los tribunales familiares. Había
nacido en un hogar con padres adictos. Consumían regular-
mente pasta base, cocaína y alcohol. Las falencias del antiguo
sistema quedaron en evidencia en este caso. Sin embargo,
sorprende que la nueva institucionalidad tampoco haya
mostrado capacidad de reaccionar apropiadamente. En efec-
to, a pesar de múltiples peticiones, el Servicio Nacional de
Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia (Mejor
Niñez) nunca se involucró en el caso, incluso dejando sin res-
ponder consultas y demandas por una mejor atención para
Ignacia. En algún momento, gracias a la gestión de su cole-
gio, la adolescente entró voluntariamente a un Centro de Re-
habilitación, registrando importantes avances, pero fue reti-
rada por su madre. Los tribunales solicitaron su ingreso a un
programa de intervención especializada, pero menos inten-
so. En ese contexto, ella recayó, ingiriendo risperidona y fluo-
xetina con su madre. Ignacia, igual que los especialistas, esta-

ba convencida de que la solución apropiada era internarse,
pero no recibió respuesta de los organismos públicos. Los
recursos de protección para que el Estado se hiciera cargo
llegaron tarde. Finalmente, Ignacia cumplió los 18 años.

Es indudable que el Estado no puede hacerse cargo de
todas las situaciones imaginables y debe priorizar. Con todo,
es tan evidente que este era un caso de vulneración de dere-
chos de una niña, y luego una adolescente, que cuesta enten-
der la pasividad de Mejor Niñez. Preguntados en el reporta-
je, sostienen carecer de competencias para prestar servicios
de rehabilitación por consumo de drogas y alcohol. Sin em-
bargo, la Ley 21.302 es clara en establecer que el objeto del
Servicio es “garantizar la protección especializada de niñas,
niños y adolescentes gravemente amenazados o vulnerados
en sus derechos, entendida como el diagnóstico especializa-
do, la restitución de los derechos, la reparación del daño pro-
ducido y la prevención de nuevas vulneraciones”. No hay

atajos. Las drogas son eviden-
temente un flagelo que vulne-
ra gravemente los derechos
de niños y adolescentes. Por
supuesto, no se le pide al or-

ganismo ser especialista en esta temática, pero sí velar por la
protección especializada. De hecho, la ley lo mandata coordi-
narse permanentemente y de forma intersectorial con otros
organismos, incluidos los de la administración del Estado
competentes. Por eso, entre otras razones, se le alojó en el
Ministerio de Desarrollo Social. Pero nada de ello ocurrió
acá. Más bien, se dejan entrever los comportamientos estan-
cos que caracterizan al Estado. Así, ha quedado otra vez en
evidencia la incapacidad de este para coordinar efectivamen-
te las distintas agencias y lograr uno de los objetivos básicos
que lo justifican: la protección de las libertades y derechos de
quienes habitan el territorio. Las políticas públicas fallan por
distintas razones, pero entre las principales se encuentra una
inadecuada implementación, que impide satisfacer los obje-
tivos con que se crearon. Es de esperar que no sea este el caso,
pero los débiles argumentos esgrimidos para justificar el po-
co involucramiento de Mejor Niñez sugieren lo contrario.

Sorprende la incapacidad del Estado para

proteger los derechos de una adolescente. 

¿Derechos de papel?

Sin duda, la brusca disminución de la natalidad en
Chile exige la atención de los candidatos presiden-
ciales, pues sus propuestas serán importantes para
evaluar su postura ante el dilema que plantea la

nueva estructura etaria de la población. El fenómeno alcan-
za niveles inquietantes: de mantenerse las tasas actuales de
reproducción, la población comenzará a disminuir. El total
de niños que tiene una mujer en su vida debiera alcanzar a
2,1 en promedio para que la población pueda mantenerse,
pero hoy son poquísimos los países en condiciones de lo-
grarlo. Desde luego, ninguno en las Américas, salvo Boli-
via, puede confiar en que su población crecerá, como tam-
poco los países europeos. So-
lo unos pocos en Asia y la ma-
yoría de los africanos podrán
confiar en que verán aumen-
tar sus habitantes. Las conse-
cuencias se extienden a casi
todas las actividades y co-
mienzan a notarse en áreas que estaban preparadas para
recibir a muchos más niños, desde las maternidades hasta
las escuelas, incluyendo en ciertos países la declinación de
la matrícula universitaria, con el cierre de cerca de cien
planteles en Estados Unidos. La disminución de los más jó-
venes va acompañada de un aumento proporcional de los
mayores, que alcanzarán muy pronto en Chile proporcio-
nes cercanas a un cuarto de la población. De no lograrse
revertir esta tendencia mundial, parece indispensable que
el país se vaya adaptando con tiempo a estos cambios y se
esperaría que los candidatos tuvieran planes al respecto.

Todos los postulantes han señalado el problema demo-
gráfico como una de sus áreas de interés y han esbozado
ideas, casi todas buscando frenar la tendencia actual con la
esperanza de que pueda recuperarse una mayor natalidad.
Para ello, parecen haber considerado iniciativas que se han
intentado en otras naciones: el bono de natalidad, empleado
en varios países europeos y anunciado también por el Presi-
dente Trump en EE.UU.; la prolongación del posnatal, im-

plementada en países de Europa y Asia, incluyendo al pa-
dre; la reducción de impuestos a las madres, vigente en
Hungría; la ampliación de los tratamientos de fertilidad
asistida, como en Israel o China; subsidios a los cuidados,
como en Francia; subsidios a los mayores costos del emba-
razo, como en Corea, donde también se otorgan subsidios
para el arriendo de viviendas apropiadas. Posiblemente al-
gunas de estas medidas contribuyen a que la natalidad no
baje más de lo que ya ha disminuido, pero debe tenerse pre-
sente que ninguno de los países que las han implementado
ha logrado revertir la caída.

La discusión política del tema lleva siempre a un au-
mento de ofertas, progresiva-
mente más caras y que culmi-
nan en la consecuencia obvia
de que es necesario mejorar
las condiciones de vida, como
lo ha señalado ya uno de los
candidatos. No obstante,

cuando esas condiciones eran aún mucho más difíciles, las
tasas de fecundidad eran significativamente más altas, lo
que revela que estamos ante un tema de mayor complejidad
que la simple solución de los problemas económicos que
conlleva la maternidad. Posiblemente hay un cambio en la
valoración de la familia con respecto a la realización perso-
nal que se consigue en el trabajo.

Chile verá un cambio demográfico de envergadura, que
podrá ser mayor o menor si las medidas que se proponen
logran implementarse y consiguen algún impacto. Existen
experiencias frustrantes, como la de Corea, donde se han in-
tentado todas las medidas descritas, sin que se haya evitado
que la tasa de fecundidad continúe descendiendo hasta ser la
más baja del mundo, alrededor de 0,7. El cambio que experi-
menta Chile, que forma parte del denominado “precipicio
demográfico”, requiere de propuestas muy serias, que tra-
ten de reducir su magnitud, pero que preparen al país para
adaptarse a las consecuencias de las nuevas circunstancias
sociales que dicho cambio implica.

Debe buscarse contener el fenómeno, pero

también preparar al país frente a las posibles

consecuencias del cambio demográfico.

Políticas de natalidad 

He estado le-
yendo el interesan-
te “Manual de len-
guaje inclusivo no
sexista” de la Can-
cillería, publicado
hace poco por Ex
Ante. No dudo de
sus buenas inten-
ciones . Solo me
pregunto si la in-
sistencia en “len-
guaje inclusivo” es la mejor manera
de avanzar en los derechos de las
mujeres, o si es más bien una forma
de paternalismo que las disminuye.
Lo mismo corre para los discapacita-
dos y los de etnias originarias, tam-
bién referidos en el manual. 

Una de sus recomenda-
ciones es que se incurra en
designaciones colectivas, o
abstracciones, para “desafiar
las perspectivas androcéntri-
cas”. Por ejemplo, que se use
el “electorado” y no los “votantes”, el
“alumnado” y no los “alumnos”, el
“personal” y no los “trabajadores o
los funcionarios”, y la “tripulación”
en vez de “los pilotos y las azafatas”.

Se notará que a veces la abstrac-
ción sugerida cambia sutilmente el
sentido. No es lo mismo decir “los di-
plomáticos” que “el cuerpo diplomá-
tico”, el sustituto que recomienda el
manual. Para ser justo, este da como
segunda alternativa “las y los diplo-
máticos”. Pero, en general, al tratar de
evitar sesgo de género vamos ingre-
sando a un mundo de cuerpos colecti-
vos en que el individuo va desapare-
ciendo. Nos asomamos a una suerte
de utopía corporativista.

Otra idea del manual: se puede
avanzar mucho en inclusividad re-
curriendo a la palabra “persona”.
Pero tiene su costo. Por ejemplo, en
vez de “viajeros frecuentes”, habría
que decir “las personas que viajan
frecuentemente”. Toda una labor
para la señorita que atiende en el
mostrador de una línea aérea, cuan-
do le toque pedirle a una pasajera su
número “de persona que viaja fre-
cuentemente”. Por cierto, no se pue-
de decir “señorita” sino “señora”.
Tampoco se puede decir “niñita”.
Solo “niña”. El manual parece creer
que los diminutivos son despecti-
vos. Sin embargo, cabe felicitar a sus
autores por no recomendar que se

diga “niñes”. En ese tipo de inclusi-
vidad felizmente no se meten.

Mi principal sorpresa al leer el
manual es el tremendo —sin duda
inadvertido— reconocimiento que le
hace a la hasta ahora desapercibida in-
clusividad de la constitución que los
republicanos nos presentaron en di-
ciembre de 2023. El manual demues-
tra que frente a un “el que” o “la que”,
es definitivamente menos sexista un
simple “quien”. Cierto que a veces
“quien”, o “quienes”, por inclusivos
que sean, resultan onerosos. Por
ejemplo, en vez de “los agricultores”
habría que decir “quienes se dedican
a la agricultura”, ardua tarea para la
Revista del Campo.

Desde luego hay recomendacio-
nes para referirse a “personas de los
colectivos LGBTIQ+” dado que el
género “al ser una construcción so-
cial es modificable”. En cuanto a
“personas en situación de discapaci-
dad”, me cuesta creer que estas se
sentirían más cómodas con las defi-
niciones alternativas propuestas.
Por ejemplo, en vez de “persona
confinada o relegada a una silla de
ruedas”, el manual propone “perso-
na usuaria de silla de ruedas o que se
traslada en silla de ruedas”, como si
esta “persona usuaria” se trasladara
en silla de ruedas por puro gusto, pa-
ra no tener que caminar. 

Finalmente hay recomendacio-
nes sobre cómo referirse a
personas de los pueblos ori-
ginarios. No debemos hablar
de “nuestros” pueblos origi-
narios o que ellos son “de
Chile” sino de “los pueblos
originarios” que están “en

Chile” dado que “no son pertenencia
del país”. Interesante este afán de des-
chilenizarlos y de sugerir que están
como de paso, como si fueran inmi-
grantes. Por cierto, en vez de “inmi-
grantes” hay que decir “migrantes”,
porque no necesariamente han llega-
do a “su destino final”. ¡O sea, el ma-
nual tiene ideas hasta para Trump!

El lenguaje es producto de in-
contables milenios de libre interac-
ción humana. Si bien se puede tratar
de modificarlo con arremetidas
constructivistas, cabe preguntarse si
aportan algo de valor, o son nada
más que alardes performativos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cuidando las palabras

Al tratar de evitar sesgo de género, vamos

ingresando a un mundo de cuerpos colectivos

en que el individuo va desapareciendo. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

El Tribunal Supremo de la De-
mocracia Cristiana (DC) declaró la
cesación de la candidatura presi-
dencial del timonel partidario, Al-
berto Undurraga, pues —según
dictaminó— ella estaba supeditada
a su participación en primarias lega-
les, lo que finalmente no ocurrió,
luego del vencimiento del plazo de
inscripción, el pasado 30 de abril. El
episodio, con tintes de bochorno, re-
fleja las dudas que existen al interior
del propio partido respecto de la
aventura presidencial de Undurra-
ga: mientras el timonel insiste en
ella —al punto que la directiva con-
vocó a una Junta
Nacional para es-
te fin de semana,
en la idea de re-
lanzar la postula-
ción—, otro sec-
tor es partidario
de bajar los brazos y respaldar des-
de ya a Carolina Tohá (PPD).

En esta discusión se cruzan las
consideraciones electorales con las
ideológicas. Particularmente entre
los congresistas del partido, cunde
el temor de que amarrarse a una
candidatura presidencial que no re-
monta en las encuestas puede llevar
a una debacle en la elección parla-
mentaria, más aún si no logran
construir un pacto con el oficialis-
mo. Undurraga, por su parte, insiste
en que la DC debe marcar una dife-
rencia respecto del Partido Comu-
nista y el Frente Amplio, y que ha-
biendo fracasado la idea de una pri-
maria de la centroizquierda en la
que participaran la falange y el So-
cialismo Democrático (SD), no que-
da más que insistir en el camino
propio en materia presidencial y, al
mismo tiempo, seguir buscando un
pacto parlamentario con el SD. 

Hay un valor en el gesto del ti-
monel DC, en cuanto a establecer
claramente dónde están los límites
posibles de las alianzas políticas pa-
ra el centro. Sin embargo, ese gesto

llega con 12 años de tardanza. El es-
tado casi terminal en que se encuen-
tra hoy el partido es en parte pro-
ducto, precisamente, de no haber
marcado esa distancia a tiempo,
cuando se conformó la Nueva Ma-
yoría, en 2013. Haberse aliado con el
Partido Comunista, una fuerza que
representó siempre el némesis de la
DC, significó una claudicación que
dio pie a la decadencia falangista.
Intentos posteriores por recuperar
su identidad terminaron naufra-
gando con el estallido de 2019,
cuando el partido no resistió la ola
radicalizadora y las posturas de mu-

chos de sus diri-
gentes se volvie-
ron casi indistin-
guibles de la iz-
q u i e r d a m á s
extrema. El apo-
yo al proyecto

constitucional de la Convención
marcó el punto cúlmine de aquello
y generó la última oleada masiva de
renuncias, incluidas figuras históri-
cas y algunos de sus cuadros técni-
cos más destacados.

Desde que asumió, en 2022,
Undurraga ha intentado recompo-
ner un partido desangrado. En ese
esfuerzo, se ha empeñado por recu-
perar algo del antiguo espíritu cen-
trista y situarse en un espacio distin-
to del oficialismo y de la oposición.
En los hechos, sin embargo, ha ter-
minado alineándose repetidamente
con la izquierda, restando credibili-
dad a ese discurso. Y es que su ac-
tual rechazo a ser parte de una pri-
maria en la que compite el Partido
Comunista contrasta con el hecho
de haber suscrito el año pasado un
pacto municipal con todo el oficia-
lismo, incluido el PC. Podrá decirse
que aquello fue motivado por el rea-
lismo, en la idea de evitar una deba-
cle electoral, pero es ese mismo mie-
do el que ahora lleva a una parte de
la dirigencia a poner en duda la can-
didatura del propio Undurraga. 

El gesto del timonel

partidario llega con 12

años de retraso.

¿Undurraga vs. la DC?

De vez en cuando, Jonathan se disfra-
za de algo así como un ángel literario de
mi guarda y, sentado frente al computa-
dor, me ofrece te-
mas para escribir es-
ta columna.

—Mira, no hay na-
da mejor que bucear
en las efemérides. Tu
columna saldrá el 7
de mayo, ¿no? Vea-
mos qué pasó en tal
día. A ver, a ver, en
1824, Beethoven es-
trena en Viena la No-
vena Sinfonía. “Escu-
cha, hermano, la can-
ción de la alegría….”
(canta Jonathan). Varios conocidos na-
cieron un 7 de mayo: Johannes Brahms,
en 1833; Piotr Ilich Chaikovski, 1840; dos
escritores que ganaron el Premio Nobel:
Rabindranath Tagore, en 1861, y Wlady-
slaw Reymont, 1867. Bueno, también na-
cieron actores como Gary Cooper y Artu-
ro de Córdova, ah, y Eva Perón, “Don’t cry

for me, Argentina…” (canta).
Sigue leyendo en silencio. Luego me

dice que verá la lista de fallecidos en esta
fecha. Al parecer no
hay muchos nombres
conocidos. 

“¿Sabes quién mu-
rió en 1825? Antonio
Salieri, el músico que,
según la pe l í cu la
Amadeus, envidiaba
a Mozart. En 1928
fal leció Gertrudis
Echeñique, quien fue-
ra Primera Dama chi-
lena, esposa del Pre-
s idente Feder i co
Errázuriz. Oh, qué pe-

na, en la lista figura Patricio Bañados,
murió en 2023. Al final, ¿de qué vas a
escribir?”.

—No sé —le digo agradecido—, lo
bueno sería nombrarlos a todos ellos,
ahí veré…

D Í A  A  D Í A

En un 7 de mayo

MENTESSANA

B A R R A  P A R L A M E N T A R I A

—¡Fuera, delegado! ¡Chao!
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